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ACTAS D E L A ACADEMIA. 

En la sesión cclebraila en 20 <lc abril ultimo 
leyó el sócio D. José Melchor Prat una memo
ria dirigida á probar la necesidad de una Carli-
l la rústica escrita en lengua catalana y adorna
da con algunas láminas, y la utilidad de los 
Bancos rurales, ó sea, asociación de socorros 
mutuos de los labradores. Manifestó respecto 
de la cartilla que el hombre del campo en esta 
provincia no tiene noticia de los adelantos que 
hace la ciencia agraria por no haber periódicos 
que los publiquen y por no poder costear obras 
voluminosas. El autor hizo una reseña de las 
muchas obras que en otros paises se dan á luz 
de un siglo à esta parte, y que han difundido 
en todos los rincones del campo los conoci
mientos agrónomos. A la falta de estos y de los 
canales y caminos caneleros atribuye el señor 
Prat el estado de decadencia en que se halla 
nuestra agricultura. Manifestó también que el 
establecimiento de Bancos rurales, ó sea, aso
ciación para socorrerse mutuamente los labra
dores, deberla ensayarse en esta provincia á fin 
de disminuirse los resultados fatales de una 
mala cosecha, de una epizootia ó de otro obstá

culo áa reproducción de sementeras y yuntas. 

Eltimamente indicó el perjuicio que se le sigue 
á la gente del campo por el número esecsivo de 
dias festivos, cuya disminución debidamente 
hecha proporcionaria al Estado y á los jornale
ros muchas ventajas, porque calculó que los 
jornales que se pierden en industria y labranza 
en cada fiesta, además de los domingos, su
ben á una suma crecida, y por consiguiente que 
si se suprimieran algunos, seria muy ventajo
so á la nación, mejorando tal vez su morali
dad con la mayor aplicación al trabajo. 

üióse cuenta de haberse recibido el mim. 4 
del boletín enciclopédico de la Sociedad eco
nómica de Valencia, en el que, entre otras co
sas, se halla continuado un método para es 
terminar la oruga de la alfalfa, la mejora intro
ducida en los arados comunes por un ilustrado 
agricultor de Orihuela, diferentes noticias so
bre adelantos en la agricultura y algunos en
sayos del daguerrotipo; por lo que acordó la 
Academia que pasase dicho cuaderno sucesiva
mente á las secciones de agí h-ultura y ciencias 
físico matemáticas para que diesen sus respec
tivos informes sobre la posibilidad de adoptar 
"dichos métodos en esta provincia. 



línsaijos sobre la composición y naturaleza de lo que llamaban sulftireto calcáreo líquido . 
otro de los hígados de azufre l íquidos, y sobre la preparación de las aguas minerak s 
hydrosulfuricadas, conocidas antes con el epilelo de hepáticas. Memoria leida por e l 
socio Dr . D. fíaynmndo Fors en sesión pública de 2 de agosto de 1838. 

Eace ya algunos años que un digno socio de 
í s t e literario Cuerpo, cuya pérdida deploran las 
Ciencias naturales y la Medicina, el filántropo 
doctor Don Francisco Salvá y Campillo se ha
bía ocupado en perfeccionar el método de pre
paración del sulfúrelo calcáreo líquido llama
do hoy dia quintisúlfiiro calcico hyposulfitado. 
Este sabio conoció que la cal podia saturarse 
de azufre interviniendo la ebulición del agua 
mas de lo que permitía la sola acción del calóri
co en la preparación del hygudo de azufre ca
lizo; ensayó su acción terapéutica suminis
t rándole interiormente ó como á tópico, y sus 
efectos admirables dieron fama desde luego á 
este precioso medicamento propagándose su uso 
en toda España y especialmcutc en este Princi
pado. 

El método del doctor Salvá consiste en hacer 
hervir en diez partes de agua, dos partes de 
azufre y una de cal , cuidando de que subsista 
siempre la misma cantidad de líquido. El barón 
de Thenard publicó algunos años después su 
tratado de Química, y eu el capítulo de los sul
fúrelos hydrogenados (nombre que dió á los 
sulfurós muy cargados de azufre), prescribe 
que el de cal se prepare con tres partes de este 
óxido, dos de azufre y doce ó trece de agua hir
viendo, y que se deje en un matraz hasta el en
friamiento del líquido. 

Pero los esperimentos de Herschel han cau
sado una variación en la teoría y en la prepa
ración del sulfúrelo calcáreo l iquido, y Berze-
lius posteriormente ha determinado las propor
ciones de azufre que pueden combinarse á una 
proporción dada de los metales alcalinos, según 
que medie la circunstancia de obrar estos cuer
pos en seco con la sola intervención del calórico 
ó bien hirviendo con cierta cantidad de agua. 

Concretándome en lo que toca al metal calcio, 
parece que en resumen se sabe de positivo, que 
calentando fuertemente ocho partes de azufre 
con catorce de cal viva en un crisol tapado, se 
produce sulfato de cal y protosúlfuro de calcio, y 
que 14, -ide aziifre,5,6 de cal viva en polvo con 
mas 60,0 de agua , de manera qne añadiendo 
sucesivamente de este licor quede siempre reem
plazado el quese vaporiza, se produce quintisúl-
furo cálcico c hyposúllito de cal disueltos en la 
cantidad necesaria de agoa. 

Este últ imo procedimiento se mira como el 
mas perfecto. Este mismo cabalmente es el que 
se aproxima mas al del doctor Salvá; sin em
bargo es prudente siempre adoptar lo mejor. 
Pero el Dr. Salvá habia clamado en una memo
ria escrita en los Anales de Agricultura y Artes 
publicados á espensas de la real Junta de Co
mercio de esta Ciudad, que no se admitiese la 
fórmula del Barón de Thenard porque la creia 
impropia para producir un buen sulfúrete; y 
auuquc los conocimientos de su época no pu
dieron suministrarle las razones demostrativas 
suficientes, los de la época actual justifican la 
solidez de sus conceptos. En efecto, cuando 
hierve la cal con corla cantidad de azufre, se 
forma bisúlfuro de color amarillo verdoso que 
siendo poco disoluble en el agua se va precipi
tando en partículas cristalinas. Esto es lo que 
acontece eu gran parte con las proporciones del 
químico francés, pues es poca la cantidad de 
quintisúlfuro que se engendra con ellas, sien
do esto bastante para que admitamos definiti
vamente la fórmula mas racional, sin que por 
este dejemos de hacer el honor debido al doctor 
Salvá. 

Una cuestión se presenta ahora á resolver 
que también es relativa á la composición qní-
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mica del siiirnretn de cal. Se ha dicho que cuan
do el aznfie y la cal hierven con el agua, se 
forma quintisúlfuro calcico é hyposuiüto de 
cal, lo que supone que parle de la cal cede su 
oxigeno á una porción de azufre para formar 
ácido hj posulfuroso, y que el calcio reducido 
es el que se une á las demás proporciones de 
azufre; de donde se infiere que si un ácido 
fuerte llegase á obrar sobre este producto, se 
debería rejenerar la cal para unirse al ác ido , 
formar una sal nueva y precipitarse el azufre 

pletamentc cEsacItn, pero sin aparición de hy-
drógeno sulfurado. 

Examiné la sal sobre dicha y la traté con 
ácido tartárico: obtuve por resultado un tarta-
rato de barita precipitado junto con azufre y 
desprendimiento de ácido sulfuroso. Desde 
aquel momento no dudé mas de la existencia 
del hyposúlfito en el sulfúrelo calcáreo líquido. 

Si bien me convenci de la existencia del hy
posúlfito, no sabia como esplicar la descompo
sición del agua que produce el hydrógeno sul-

por falta de disolvente. Mas no sucede asi de' furado existiendo un hyposúlfito en el mismo 
todo, pues la acción de un ácido fuerte deter
mina el rápido desprendimiento de hydrógeno 
sulfurado y formación de una sal nueva á base 
de cal. ¿De dónde sale este hydrógeno snlfurado 
sino de la descomposición del agua ? ¿Porqué 
razón el oxíjeno del ácido hiposnlfuroso no ha 
de volver á unirse ai calcio con la facilidad mis
ma con que se le habia separado ? Serían estas 
probablemente las principales razones que ha
rían conceptuar á Dumas y á Gay-I.ussach que 
no existen los hyposúlfitos en los hygados de 
azufre líquidos. La opinión de estos sabios se 
inclina á creer que una parle de cal cede oxige
no á una parte de azufre formando ácido sul
fúrico , y que este ácido se une á una proporcio
nada cantidad de súlfuro cálcico haciendo pa
pel de cuerpo electro negativo para constituir 
un sulfato de sulfuro. Este teoría halagüeña 
por cierto, permitiría esplicar el porque se pro
duce tanto hydrógeno sulfurado cuando un 
ácido obra sobre los hygados de azufre líqui; 
dos; pero ella no está conforme con lo que me 
han demostrado los esperimeotos que hice so
bre el particular. 

Al intento pues de averiguar si reclínente el 
sulfúrelo calcáreo líquido contiene sulfato de 
súlfuro de calcio ó bien el hyposúlfito, lo traté 
con hydroclorato de barita: esta sal debía fi-

súlfuro cuando se le trata por los ácidos. Sos
pechando que tal vez no puede efectuarse la 
reacción entre el súlfuro cálcico y el hyposúlfi
to por falla de presión, fui echando poco á po
co disolución de ácido tartárico sobre del sulfu-
reto, y ajusté herméticamente el frasco ; pero 
por fortuna fué este bastante robusto para re
sistir la fuerte presión interior, pues salló el ta
pón con estallido llenándose desde luego la at
mósfera del laboratorio del hedor de h;. drúgeno 
sulfurado. Este accidente se renovó cada vez 
que quise tantear de sujetar el espresado gas, 
por consiguiente me v i precisado á renunciar 
á ello. Pero noté á lo menos que en cada adi 
cion de ácido se iba disminuyendo gradual
mente la intensidad del color amarillo rojizo del 
súlfuro, y que desapareció del todo cuando ce
só absolutamente la efervescencia. Quise desde 
luego examinar la naturaleza del licor claro y 
descolorado, á cuyo fin lo filtré; lo traté en se
guida con nuevo ácido tar tár ico, y observé 
desprendimiento de ácido sulfuroso y formación 
abundante de precipitado, el cual después de 
examinado, era compuesto de azufre y tarlara-
to de cal. Por lo demás es bien fácil adivinar la 
procedencia de este producto. 

Estos esperimentos no pudieron todavía des
vanecerme la idea de que si hubit se podido de. 

jarme el ácido sulfúrico precipitándose con la jar el hydrógeno sulfurado en contacto del l i -
barila, mientras que su ácido hydroclórico de
bía trasformarme el súlfuro cálcico, base del 
supuesto sulfato, en cloruro é hydrógeno sul
furado causando efervescencia ó á lo menos de
jándose sentir. Pero en lugar de todo esto se 
precipitó una sustancia cristalina blanca bas
tante disoluble en las aguas con que intenté la
varla y en cuyas lociones la obtuve al fin com-

cor que contenía el hyposúlfito y sujeto á la 
presión por algun tiempo, se hubiera descom
puesto recíprocamente con una proporcionada 
cantidad de hyposúlfito. Puse suli'ureto calcáreo 
en un fiasco junto con un poco de ácido tartá
rico, de manera que el vaso fuese bien lleno y 
ajustado, y lo dejé así por espacio de un mes; 
pero me admiré al ver que pasado tan largo 
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periodo, al abrir el vaso, salló el t ipon con 
eslallido, desprendiéndose abundancia do hy. 
drógeno sulfurado. 

Entonces me incliné á creer que el hyposúl-
fito de cuya existencia no podia dudar, se resis
tia á la descomposición. Ciertamente es así con-
í'crme me lo acabó de demostrar otro esperi-
mento. Trató el suirurelo calcáreo sucesivamen
te con cortísimas cantidades de ácido tartárico 
observando la efervescencia y el desprendimien
to de hydrógeno sulfurado, y luego que el l i 
cor se presentó claro y sin color, aunque olia 
á bydrógeno sulfurado en razón de que debia 
contoneilc en disolución proporcionalmente á 
su fuerza disolvente, v i que habiéndole decan. 
tado muy claro y añadidole mas ácido tar tár i
co , se enturbiaba y desaparecía el olor de by
drógeno sulfurado, reemplazándole el de ácido 
sulfuroso. Por consecuencia de estas observa
ciones deduje, que cuando los sulfurós hypo-
sulfítados son tratados por un ácido, este no 
ejerce acción con el hyposúlfito basta que se 
efectua completa la descomposición del súlfuro, 
y que de esta aislada descomposición puede in
ferirse el porque se produce tanta abundancia 
de bydrógeno sulfurado. 

Estos ensayos son de bastante importancia 
por los resultados, pues al paso que aclaran y 
desvanecen las dudas que ocurrían todavía 
acerca la composición química de los hygados 
de azufre líquidos, nos dejan conocer la causa 
del desprendimiento del hydrógeno sulfurado 
cuando son Irados por los ácidos , y destruyen 
Ja hypótcsis de Gay-Lussach y de Dumas, en la 
que se supone que los hygados de azufre con
tienen un sulfato de súlfuro en lugar de un hy-
posúlfito. Primera parte. 

Dice el Dr. Salvá en una memoria qne leyó 
en la real Academia de Medicina de Barcelona 
«n el año de 1790, y en la sociedad Médica Ma
tritense de 1796, que queriendo averiguar el 
efecto que podria producir el sufureto calcáreo 
líquido que tomaba una enferma en el caso de 
existir algun ácido en el estómago, echó ácido 
sulfúrico sobre el sulfureto y observó viva efer
vescencia con desprendimiento de hydrógeno 
sidfurado llamado entonces gas hepático. Este 
descubrimionto le indujo á ensayar el modo de 
cargar al agna de dicho gas para imitar las 

npiins naturalesl lamadashepát icas, valiéndose 
psro dio del intermedio de la cuba neumática. 
El uso del sulfureto calcáreo líquido descom
puesto por el ácido sulfúrico se hizo estensivo 
desde luego para la preparación de dichasaguas-
y la Medicina se enriqueció con un nuevo re
curso para suplir las aguas naturales de la Pu-
da, San Pedro de Torelló, Bañólas, etc. 

Ix)s progresos sucesivos y rápidos de la quí
mica desde la época en que el Dr. Salvà se de
dicaba á los predichos curiosos esperimentos, 
han proporcionado á los químicos el hydróge
no sulfurado por mil medios diferentes y menos 
dispendiosos que valiéndose del sulfureto en 
cuestión. También se halló después el medio 
espedito de saturar completamente al agna de 
dicho gas. Efectivamente, haciendo pasar hy-
drójeno sulfurado al través de agua en el apa
rato de Vollio, llega un punto en que el agua 
se resiste á disolverle. Sausure y Tbenard apro
ximan á tres volúmenes los del gas hydrógeno 
sulfurado que el agua puede disolver bajo el in
flujo de la presión y temperatura medias; pero 
yo he observado que solo dos volúmenes son 
los que el agua puede disolver en las circuns
tancias espresadas. Para saberlo, puse una 
cantidad dada de hydrógeno sulfurado dentro 
de una vejiga atada á la estremidad de un tubo 
que penetraba el fondo de un frasco enteramen
te lleno de agua; fui comprimiendo ia vejiga 
suavemente; la disolución se hizo fácil al prin
cipio, pero llegó un término en que por mucho 
que comprimiera quedaba siempre el mismo vo-
lúmen, residuo de los dos volúmenes disueltos. 
Para no precipitarme en asegurar los resulta
dos , quise emplear veinte y cuatro horas de 
tiempo de coutacto del agua y del gas. La tem
peratura media de aquel dia era de 47° de 
Rcaumur. 

Este hallazgo me proporcionó esplicar satis
factoriamente á mis discípulos el modo de imi
tar las aguas hepáticas ó sean, las aguas Ayáro-
sulfuricadas simples llamadas así por el céle
bre Mr. Anglada, pues faltaba un procedimien
to exacto y de resultados ciertos. 

Ue visto divagar á los médicos y á los farma
céuticos de todos paises en la prescripción y en 
la preparación de estas aguas; y bien averigua
da la causa, la encuentro en desconocer uno 



^ otros qi?c cantidail de Iiydrógcno sulfurado 
existe en las aguas naturales, y los últimos prin
cipalmente en ignorar el medio cierto de unir 
al agua una cantidad lija de dicho gas. En el 
exámen que tengo hecho de las análisis de las 
aguas sulfúreas que se ven continuadas en dife
rentes autores, la cantidad de hydrógeno sulfu
rado libre tan solo asciende á J ó J de volúmen 
el máximum. Por esta razón creo hacer un bien 
en publicarlo para gobierno de unos y de otros, 
y así no se verá la monstruosidad de pedir en 
una receta agua saturada de tres ó de cuatro 
volúmenes de gas, que sobré ser imposible su 
preparación, con solo tener los dos volúmenes 
que puede disolver ya, se obtiene por producto 
unasustancia venenosa y que la prudencia acon
seja prescribir dilatada en agua. 

En el supuesto de que queda al arbitrio del 
médico el prescribir la cantidad de súlfido hy-
drico que el agua deba contener, lo primero 
que debe hacerse es preparar el agua saturada 
de gas, distribuirla en diferentes fiasquitos, 
enteramente llenos, hermelicamentente tapados 
y reponerlos en la cueva; y como este liquido 
conliens dos volúmenes iguales al suyo de gas, 
se concibe claramente que si se quiere cargar 
el agua de un solo voiúmen, bastará mezclar 
partes iguales de agua común y de agna satu
rada ; si ha de ser de medio volúmen, se hará 
k i mezcla de tres partes de agua común y una 
de la saturada, permitiendo este sencillo proce
dimiento graduar la fuerza del agua hydrosul-
furicada hasta con las mas mínimas fracciones 
de volúmen, para lo que basta el mas trivial 
cálculo y la mas simple operación. El Dr. Salvé 
eon objeto de procurarse un licor muy saturado 
de gas hydrógeno sulfurado, echo ácido sulfú
rico en pequeñas porciones sobre so sulfureto 
metido en una redoma ovoidea de las que en 
catalán llaman melsots; cuando se le inspisó el 
licor, lo dejó deposar debajo del agua; lo trase-
gó despuésá otro frasquitode igual figura; con
tinuo allí la descomposición por el ácido sulfúri
co, repitiendo esto y las trasiegas hasta que el 
liquido quedó de un color lijeramente amari
llento. Finalmente distribuyó este liquido en 
pomitos de la capacidad de una onza poco mas 
ó menos y habiéndolos tapado simplemente con 
uu corcho, los dejó dentro de agua. 

( 5 ) 
No hay duda que el licor del Dr. Salva olia 

mucho á hydrógeno sulfurado: persuadido de 
que contenia mas cantidad de gas de lo que 
podia lograrse con otro procedimiento, en ra
zón de que se habia disuelto en su estado na
ciente , preconizó su uso y lo proporcionó gra
tis á muchos amigos y enfermos que necesitaban 
de las aguas hepáticas, aconsejándoles que echa 
sen un chorrito del licor en cada vaso de 
agua creyendo con esto que quedaba saturada 
de un modo regular y suficiente para el uso 
médico. Nada diré sobre ios efectos que el Dr. 
Salvá habría observado do las aguas hepáticas 
preparadas con tan poca cantidad de su l icor , 
porque no es esto de mi inspección ni trato si
quiera de criticarle; pero si diré que el licor 
hydrosulfuricado que preparaba el Dr. Salvá 
no contenia en disolución la cantidad de gas 
que él creía. Voy pues á probarlo. 

Preparé una porción de este licor con las 
mismas precauciones prescritas por dicho sa
bio; analicé después este producto separada
mente del que pudo proporcionarme un digno 
consocio de este literario cuerpo procedente del 
que se prepara todavía por los sucesores del 
Dr. Salvá: solo hallé en el primero dos volú
menes escasos de hydrógeno sulfurado y ape
nas un volúmen en el segundo, si bien no lo 
estrañé atendiendo á que se me había dicho 
que su preparación databa de mas de medio 
a ñ o , no admiré la poca cantidad de gas halla
da porque ya me lo hizo sospechar lo que había 
observado en los ensayos de que hablé en la 
primera parte de esta memoria. Los procedi
mientos de esta especie de análisis fueron los 
siguientes. 

Principié por recojer el gas hepático, hacién
dolo pasaral través de una disolución saturada 
de cloruro sódico mediante un tubo de agua 
que penetraba un frasquito que servia de re
cipiente, á cuyo fin calenté hasta la ebulición 
el líquido contenido en uno de los pomitos; 
pasé después á medir los volúmenes; separada
mente hice desprender el gas del licor conteni
do en otra redomita calentándolo en una lám
para , y como hubiese quedado de color leve
mente amarillento, sospeché que todavía con
tenía qnintisúlfuro sin descomponer; Cnlóuces 
le añadí ácido ta r tá r ico , en cuyo acto se pro-, 
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(lujo efervescencia y se desprendió sulfido hy-
drico. No fue pues estraño el desprendimiento 
de este gas, ni tampoco la subsecuente preci
pitación de azufre y de tartaralo de cal. Proce-
rli luego el examen del licor descolorado ya: 
este era inodoro después de haberle volatizado 
el súlCdo hydrico que contenia por medio del 
calor; lo puse á evaporar, y me dió cristalizado 
el hyposúlfito de cal. 

Desde luego me hallé convencido de que el 
olor de hydrógeno sulfurado de que se impreg
na el agua mediante algunas gotas del licor del 
Dr. Salvá , le habia seducido haciéndole creer 
rjoe lo contenia en gran cantidad. Tsada tiene 
esto de irregular, pues me ha sucedido una vez 
que con solo haberse esparcido un poco de sul
fido hydrico de una operación química en el la 
boratorio de la botica del Hospital (íeneral, las 
aguas de todas las vasijas abiertas de dicho la
boratorio y los cocimientos puestos en tinajas 
mal cerradas senlian fuertemente á huevos po
dridos después de haberse inficionado el aire. 
Ahora es claro pues que teniendo el licor del 
Dr. Salvá menos súlfido hydrico del que se ha
bia c re ído , la continuación de su uso es poco 
útil y ventajosa al objeio que se habia propues
to. De otra ^arte, como ronücne el mismo licor 
una porción de quintisúlfuro sin descomponer, 
con mas hyposúlfito de ca l , tampoco es reco
mendable para que sirva de reactivo confonne 
lo habia aconsejado un cierto químico. 

No podia menos de salir escaso de súlfido hy
drico el licor del Dr. Salvá, si se fija la atención 
en las manipulaciones de su procedimiento, en 
el cual es indispensable abrir los vasos todas 
las veces que se añade ácido sulfúrico y siem
pre que se hace la trasiega de unas vasijas á 
otras. Por consiguiente teniendo que esponerse 
el líquido una suma de tiempo considerable á 
la presión ordinaria, el gas que se baila com
primido tiene todo el medio necesario para eva
dirse en vir tud de su fuerza espansiva. 

Poco difícil me hubiera sido idear un apara
to de presión para interponer con el agua una 
enorme cantidad de gas, pero estoy bien per
suadido de que por saturada que fuese el agua 
de muchos volúmenes, solo relcndria al aire 
libre los volúmenes de que es susceptible, y que 
semejante empresa únicamente acarrearía tra

bajo y gasto inútil. Creo qué mejor es haber re
nunciado al proyecto y haber llevado mis miras 
á otro objeto mas cierto en los resultados y de 
la misma ó mayor utilidad que la del aparato 
de presión. Concebí la idea de buscar el medio 
de preparar instan'áneamente las aguas hydro
sulfuricadas empleando sustancias secas que 
obrasen inmediatamente de haberlas desleído 
en el agua y que suministrasen á este líquido 
la cantidad de gas que el médico juzgare con
veniente , greduando además su fuerza hasta 
por fracciones. Pretendí mas todavía, y fué, 
qpe sobre la exactitud, perfección y facili. ¡ad en 
la graduación, pudiese cualquiera trasportar y 
llevar consigo los malcríales en seco que debe
rían proi>orcionarle una escelente agua hepática 
en todos momentos y en todos lugares. Anima
do con esta idea calculé que llenaría mis deseos 
si podía procurarme un buen súlfuro cálcico se
co, desleírle en agua y mezclarle después una 
cantidad tal de ácido tartárico que descompu
siera casi completamente al súlfuro. 

Después de algunos ensayos he alcanzado lo 
que apetecía, pues be averiguado la ranlidad 
en volumen de gas súlfido hydrico que sedes-
prende de un peso dado de protosúlfuro cálcico 
descompuesto por la proporción precisa de áci
do tartárico; sabido lo cual me ha sido fácil es-
tender la fórmula de la preparacioun de las 
aguas hydrosulfuricadas simples conforme á la 
indicación quese quiera. Partiendo del princi
pio de que dos granos medicinales del sulfuro y 
cuatro de ácido tartárico pueden produen con 
el intermedio del agua, una cantidad de gas 
igual al volumen de una onza medicinal de di
cho líquido muy aproximadamente, se pueden 
combinar las proporciones de modo, que prin
cipiando por una décima de volumen de gas 
para un peso cualquiera de agua, se puede 
concluir con hacer de manera que tenga bas
ta los dos volúmenes; para cuyas operaciones 
se requiere poco trabajo y se exije muy poco 
cálculo. Sin embargo para disminuir uno y otro, 
he creído conveniente arreglar la siguiente ta
bla que indica las proporciones de materiales 
según la fuerza del producto. Esta tabla tiene 
tres casillas, una en la cabeza de cada coluna. 
El peso de diez onzas de agua sirve de tipo de 
la cantidad de vehículo; en la primera casilk» 



se nombrad volúmcu del gas; va ! i i segunda 
lacanhdad de BÜfvro calcico, y en la tercera 
la del ácido tartárico. 

/ ' I flLA que indica los volúmenm y fraccio
nes de volumen de súlfido hydrico que po
drán producirse dentro de diez onzas de 
ui/auj mediante la reacción de ciertas pro-

. porciones de sulfuro cáteico y de áculo tar
tárico. 
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Creo haber dado á conocer la facilidad con 
que se puede saturar el agua de los volúmenes 
de súlfido liydrico que se quiera empleando el 
sulfuro cáleico y el ácido tar tár ico; con todo, 
es indispensable que baga ahora !a aclaración 
de ciertos pormenores importantes. 

I " . Conviene emplear el prolosúlfuro cálei
co que siempre se baya obtenido de un mismo 
procedimiento y con las mismas condiciones que 
acompañan á la operación. El sulfuro que me 
ha servido en los ensayos prediebos lo prepare 
del modo siguiente. Hice una mezcla de diez y 
seis onzas de alabastro sin calcinar y cuatro de 
carbón vejetal reducidos á polvo muy suti l ; 
esta mezcla fué epislada con la cantidad baslan-
te de aceite para formar una pasta consistente y 

dúcti l ; la pasta IW! introducida en un crisol de 
barro algo cilindrii n , esmerilado y tapado con 
nn ladrillo también esmerilado, ajustando en
trambos del modo que lo hacen los obturadores 
de vidrio con las proretas. Se colocó el crisol 
en la hornilla de reberbero elevándole de la re
j i l la unas tres pulgadas; se graduó el fuego 
basta que siendo ya bastante v ivo , se ROSvó 
con la adición de tubos en la chimenea, de 
suerte que se sostuvo la temperatura blanca 
por espacio de tres boras. Obtuve una masa 
blanca, fofa, lijera, de peso de ocho onzas y 
que daba á conocer por algunos puntos ne
gruzcos en el centro que todavía existia un poco 
de materia que no babia entrado en acción : 
esta masa fué luego repuesta en un frasco de 
vidrio herméticamente tapado. Quise examinar 
sn naturaleza, y la hallé formada de prolosúl
furo cáleico, menos una cantidad poco aprecia-
ble de sulfato de cal y de carbón. Este procedi
miento me dió el mejor súlfuro cáleico que ja
más hubiese obtenido, y por consiguiente no 
puedo menos de recomendarlo, aunque sea mia 
la modificación. 

2o. Cuando se quiera preparar el agua hydro-
sulfurieada, se pulveriza primero el súlfuro 
eáleico; se introduce en el frasco destinado 
para la operación; se le va poniendo el agua 
al principio en cortas porciones para bien des
leír el sulfuro, y después de añadida toda el 
agua, se introduce el ácido tartárico, que es 
mejor que no sea pulverizado. Icmediatamenlc 
so tapa bien el frasco; se agita de tanto en tan
to , y después de un cuarto de hora se deja en 
reposo, con el cual se deposita luego el tár tara 
fo de cal junto con un poco de sulfato indescom-
puesto y alguna partícula carborosa; cuando el 
licor es claro, se puede quitar ya por decanta
ción para emplearlo en seguida ó para reponer
lo en frascos llenos y bien tapados. 

S". Para el solo objeto de preparar aguaby 
drosulfuricada que deba beberse dentro de po
co tiempo, se puede hacer uso sin inconvenien
te grave del agua de fuente, de cisterna ó de 
r i o ; y como á m i modo de ver el objeto que se 
propone el que usa el agua hydrosnlfuricada es 
el de tomar cierto volumen de gas súlfido by-
drico, rae parece que no hay necesidad de an
dar muy jusliíicado en la cantidad del agua. 



pues aunque escedicra «le la fijada en la for
mula, poco importa; lo que si debe procurarse 
es que no le falte la del súlfulo liydrico. Pero 
si debiesen transcurrir algunas horas antes de 
hacerse uso del agua hydrosuiruricada, ó debie
se prepararse completamente saturada, ya para 
servir de reactivo ó ya para preparar con ella 
el agua hepática dilatándola coa la necesaria 
proporción de agua, etc., entonces conviene 
que sobre emplearse agua pura, esta sea her
vida ó recientemente deslilada para despojarla 
de todo el aire que contiene à fin de evitar la 
subsecuente combustión del hydrógeno y pre
cipitación del azufre. 

4o. Para trasladar los materiales sulfuro cál-
cico y ácido tartárico de una manera cómoda á 
l in de qne cualquiera pueda preparar el agua 
hydrosnlfuricada, se distribuirán en papelitos 
las dosis en la forma que el facultativo prescri
ba con las cantidades de sulfuro que se crean ne
cesarias para tal ó tal proporción de gas, y guar 
dándolas metidas en un botecito esmerilado; 
pudiéndose tener igualmente distribuidas las 
dosis de ácido tartárico y metidas también en 
otro botecito ó en una cajita, porque esta sustan
cia se guarda bien mientras se garantice de la 
humedad..Pero á pesar de todas estas aclara
ciones siempre convendrá que el que prescriba 
estas aguas, dé por escrito y detalladamente 
todas las circunstancias de la operación. 

V>". Y últimamente: propongo que las aguas 
hepáticas preparadas segun mi método, se lla
men aguas hydrosulftiricadas secas, y que los 
facultativos que las prescriban añadan á este 
nombre jencrico otro de especifico que indique 
la relación de los volúmenes del ácido hydro-
sulfúrico y del agua, v. g. Aguas hydrosulfuri-
cadas secas con} un J, medio vo lúmen , ó con 
tantos décimos de volúmen etc. 

Resumen de las trabajos comprchendidos en 
esta memoria. 

4 o. He demostrado las razones de teoria en 
que me fundo para asegurar que el sulfúrelo 

calcáreo liqaido propuesto por d Dr. Salvá es 
pi elerihlc el descrito por el Barón de Thenard, 
pero que atendida la solidez de los trabajos de" 
Herschel hechos posteriormente y las obser' 
vaciónos de Berzelius, el mélodo que indico en 
último lugar, es el que yo adapto hace ya algun 
tiempo y que no puedo menos de recomendar 
en razón de prodm i i ' un compuesto en donde 
forman cuerpo homogéneo el azufre, el óxido 
cálcico y el agua. 

2o. Creo haber puesto fuera de duda la exis
tencia del hyposúllito deca í en el quiutisúlfuro 
hyposnlfilado, quedando por consiguiente des
vanecida la hypótesis de Dumas y Gay-Lussach 
sóbre la formación de un sulfato de súlf'uro cu 
el acto de hervir juntos el azufre, los óxidos al 
calinos y el agua. 

5o. Queda demostrado el porque se produce 
súlíklo hydrico constantemente cuando un áci
do obra sobre el quiutisúlfuro hyposullitado de 
cal mientras existe súlfuro que descomponer, y 
que no principia la descomposición del hypo-
súlfito hasta que la del súlfuro se ha completa
do, sintiéndose entónces olor de azufre quema
do que indica la descomposición del ácido hy-
posulfuroso. 

• i " . He demostrado la poca cantidad de súl-
fido hydrico contenido en el licor que el Dr. 
Salvá creia muy cargado de dicho gas, y cuyo 
licor he dicho ser resultante de la acción del 
ácido sulfúrico sobre del sulfúrelo calcáreo l i 
quido. 

5o. He dado una idea del modo como deben 
prepararse las aguas hydrosulfuricadas valién
dose de cantidades proporcionadas de agua sa
turada de gas y de agua c o m ú n , probando al 
propio tiempo que el agua solo disuelve apro
ximadamente dos volúmenes desúlfido hydrico. 

f.". Hice una reseña de un nuevo procedi
miento para preparar instanláneaineute las 
aguas hydrosulfuricadas simples con el simul
taneo concurso del protosúlluro cálcico y del 
ácido tar tár ico, con que concluí la relación de 
los ensayos que han sido el objeto de esta me
moria. 
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educción de las distancias jeomélricas para la exacta formación del mapa de u n p a i s ; 
Leida en sesión de 4 de noviembre de 4 835 por el socio D. Onofre Jaime Novellas. 

El exacto conocimiento del pais en que los 
hombres han fijado su morada no tanto por ra
zón de su naturaleza, como con respecto á otras 
miras de conveniencia pública y privada, ha 
sido en lodos tiempos mirado como uno de los 
mas importantes y dignos de la consideración 
del Plósofo. 

No me detendré en manifestar el oríjen y 
progresos de la ciencia que trata de la descrip
ción de la t ierra, ni en indagar cuales fueron 
los conocimientos jeográficos de los antiguos, 
para compararlos con los de los modernos, 
porque semejante materia es mas propia para 
un tratado de historia que para un discurso aca
démico; por lo que me limitaré á describir algu
na de las operaciones jeodésicas mas necesarias 
para la exacta determinación de los puntos en 
la superficie del globo que mas analojía tienen 
en la formación de cartas ó mapas jeográficos. 
Con esto se verá que no bastan al efecto, unos 
simples conocimientos de jcometría elemental 
y práctica como han presumido algunos, sino 
que es preciso echar mano de los recursos que 
prés ta la as t ronomía , sin la cual quedarían sin 
resolver una porción de problemas conducen
tes al mismo fin. Kn efecto ¿cómo se podrán de
terminar las latitudes y lonjiludes de los Inga-
gares comprendidos en la estensiou de la carta 
sino se conoce la relación que tienen estos ele
mentos con las observaciones de los astros? 
¿Cómo se podrá orientar la carta si se ignora 
el modo de trazar una linea meridiana? ¿Cómo 
se podrán calcular las distancias á esta si se 
desconoce el método de obtener los azimutes de 
los puntos coyas distancias se deben determi
nar? ¿Cómo se podrán saber las diferencias de 
nivel indispensables para hacerse cargo de la 
verdadera configuración del pais, y reducir las 
distancias jeométricas á distancias jeodésicas, 
que son las que deben continuarse en el mapa, 
sino se saben tomar las distancias correspon
dientes y conjugadas al zenit de los lugares res
pectivos? A mas de esto, es preciso no ignorar, 
que los trabajos del jeómetra se ejecutan siem
pre en la pai te inferior de la atmósfera donde 

se halla sumerjido; que siendo esta un fluido 
elástico, pesado y compresible se compone de 
infinitas capas de densidades diferentes y con
céntricas á l a figura de la tierra; que los obje
tos no se hallan siempre en el paraje donde se 
observan por razón de los desvíos que padecen 
los rayos de luz al atravesar aquellas capas; 
desvíos que la óptica designa con el nombre de 
refracciones; y que el buen uso y manejo de los 
instrumentos que deben emplearse en las ope
raciones jeodésicas está fundado en principios 
de varias ciencias fisico-mateuiúlicas; de donde 
se infiere la poca confianza que pueden mere
cer los planos levantados por sujetos que no co
nociendo mas que la jeometría carecen de las 
nociones jenerales de óptica y cosmografía. 

Do lo dicho se deduce con evidencia que el 
levantamiento de la carta de un pais de alguna 
estension, ó sea de un mapa jeográfico requie
re mas conocimientos de lo que vulgarmente se 
cree; y que aun aquellas ciencias que á prime
ra vista parece no tienen relación alguna con 
el objeto de que se trata, influyen de un modo 
muy poderoso en la exactitud de los resultados. 
Léanse las obras que tratan de las operaciones 
de jeodesia en grande y se verá confirmada es
ta verdad; se verá que en la sola medida de 
la base que es la primera é indispensable ope
ración en el levantamiento de todo plano no 
solo es menester atender á su lonjitud absoluta 
sino también á su inclinación sobre el plano 
horizontal; y lo que aun es mas á la materia de 
que está construido el instrumento que sirve 
para tomar dicha medida; al estado de la at
mósfera según su peso y temperatura indicados 
por las subidas y bajadas del mercurio en el 
barómetro y termómetro para conocer la dila
tación ó encojin.ieulo de aquella materia etc. : 

Supongamos ahora que se trata ya de levan
tar la carta jeográlica de un pais; en lodo ca
so y sea el que se quiera el método que se adop
te, lo primero que debe hacerse es medir una 
base que ha do ser un lado de la serie de I I KIU-
gulos que compongan la red cou que se enlazcn 
todos los punios comprendidos en laeslcnsion 



40 
de la carta; y como de la exactitud de la base 
depende la precisión de los lados de la triangu
lación (suponiéndose los ángulos bien medidos) 
y del conocimiento de estos la exacta posición 
de los diferentes puntos que se hallan en los 
vértices de aquellos t r iángulos , he considerado 
oportuno empezar la presente memoria con las 
atenciones y reducciones que necesita aquella 
línea aun después de hallarse mecánicamente 
medida con toda la escrupulosidad aplicable á 
la práctica. Dos son las circunstancias que pri
meramente ocurren y que de n ingún modo pue
den mirarse con indiferencia en la medición de 
las bases: I " , el hallarse esta perfectamente hori
zontal , 2 " . d encontrarse situada en una ele
vación distante del nivel del mar. 

Como formar la carta de un pais no es otra 
cosa que construir sobre el papel una figura se
mejante á la del terreno cuyas partes dife
rentes se supone estar proy ectadas sobre nn 
plano horizontal mediante las perpendiculares 
bajadas de todor. los objetos sobre este plano 
que es el plano de proyección, es evidente que 
una de las primeras atenciones debe ser buscar 
la estension de la base medida sobre este mis
mo plano de proyección. ¿ Pero presentará siem
pre la naturaleza una superficie plana perfecta
mente horizontal y suficientemente estendida 
para poderse tomar sobre ella la recta que se 
necesite para servir de base á las operaciones 
del levantamiento de la carta? Si se halla enho
rabuena : tómese su medida con toda la escru
pulosidad que se pueda y se habrá ya adelanta
do el primer paso en el objeto que nos ocupa. 
¿Y se abandonarà por ventura la tarea por no 
encontrarse una superficie semejante? No, de 
n ingún modo; la jeometria presta recursos pa
ra obtenerla aun cuando el terreno se niegue á 
facilitarla; en cuyo caso con solo atender á la 
lonji tud efectiva é inclinación que tenga res
pecto del plano horizontal se logrará la lonjitud 
de su proyección. En efecto, designando por E 
aquella estension y por i el ángulo de su incli
nación representando por a la proyección ho
rizontal se tendrá a = E . cos. i por la analojia 
tan conocida de los triángulos rectángulos, el 
radio es a l coseno de un ángulo como la hi
potenusa es a l calero adyacente á dicho ángu
lo, después de haber supuesto el radio igual á 

la unidad. Mas como el ángulo de la inclinación 
de aquella base por lo regular será muy peque
ñ o , y los cosenos de los ángulos muy pequeños 
dan poca precisión en los resultados, se evitará 
aquel coseno si nos contentamos con averiguar 
el esceso de aquella base sobre su proyección 
horizontal, paralo cual restando de su esten
sion efectiva E los dos miembros de aquella 
ecuación se tendrá E — a = E — E . cos. i = E (1 

eos. i) ;pero \ — eos. i = 2 s e n . J 5 i;luegose-
r á E — a = 2 E sen.5 J i ; fórmula por medio de la 
cual cuanto menor sea i lauto mas exacto será el 
resultado, que es cabalmente lo contrario que se 
verifica en la primera, y nos dice que la cantidad 
que debe restarse de la lonjitud medida para 
que quede reducida al horizonte es igual al du
plo de aquella ostensión multiplicada por el 
cuadrado del seno de la mitad del ángulo de su 
inclinación. A mas de lo dicho hay otra conve
niencia en el cálculo por medio de la segunda 
fórmula, y es que como por su medio se obtie
ne el pequeño esceso de la linea medida sobre 
la proyección horizontal, el número correspon-
dienteal logaritmo del resultado constará siem
pre de mayor número de guarismos decimales 
que el de la fórmula anterior lo que influye 
poderosamente en la precisión de los resulta
dos. 

Teniendo ya medida la base trazada sobre un 
plano horizontal ó reducida á él con el conoci
miento de su longitud y el ángulo de su incli
nación , para continuar las operaciones del le
vantamiento de la carta parece que al jcógrafo 
nadamas lequeda quehacer que pasar á la trian
gulación de los diferentes puntos del pais á fin 
de determinar sus posiciones respectivas. Noobs-
tantc falta todavía un término de comparación 
para tener con exactitud aquella medida que ha 
de servir de base en ulteriores operaciones y 
cálculos. Este término es el radio de la tierra. 
¿Y podrá medirse la distancia de la superficie 
al centro de la tierra para obtener este impor
tante elemento en las operaciones jeodèsicas? 
A primera vista parece imposible que sea capaz 
el hombre de encontrarla; porque si nos fiamos 
de los sentidos observarémos una grande masa, 
muy compacta é impenetrable terminada por 
una llanura inmensa interrumpida solamente 
por las cordilleras de las montañas y por los 
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\ alies que han abierto con d tiempo las corricn-
'es de las aguas, y á esto llamamos tierra; pe
ro si escuchamos la razón fundada en la espo-
riencia nos convenceremos que aquella primera 
apaiicncia es una ilusión muy grosera, y que 
la superficie de la tierra no es plana, cilindri 
ca, cónica ni tampoco poliédrica, veréraos cla
ramente que su figura es sensiblemente esféri
ca, y que, conocida su magnitud quedará re
suelto aquel problema. 

Desde la mas remota antigüedad se ha visto 
que las estrellas inmediatas al polo tenian ma
yor altura meridiana al paso que el observador 
se aproximaba á este punto, y menor á propor
ción que se alejaba del, sucediendo lo conlrario 
con las-estrellas cercanas al ecuador: que las 
sombras que proyectaban los cuerpos terrestres 
al hallarse el sol en el meridiano en dias iguales 
eran mas prolongadas para los habitantes mas 
inmediatos al polo y menos para los mas dis-
lantes de dicho punto: que las embarcaciones 
en alta mar iban desapareciendo por grados 
ocultándose antes el casco que las velas y estas 
primero que los topes; que ia sombra de la tier
ra se proyectaba siempre en forma redonda en 
el cuerpo de la luna en todos los eclipses de es
te astro: y que á fases iguales de un mismo 
eclipse correspondían horas y alturas diversas 
para los observadores situados en lugares dife
rentes. ¿ Y no son todas estas pruebas irrefra
gables de la redondez de nuestro planeta, y que 
su curvatura se estiende en todos sentidos? 
A mas de esto es bien sabido que el cuerpo que 
nosotros habitamos es uno de los muchos que 
componen el sistema planetario y que como 
ellos está dotado de los dos movimientos, de 
rotación sobre su eje el uno, y de traslación al 
rededor del sol el otro. La combinación de es
tos dos movimientos con la fuerza de atracción 
de que está animada cada una de las moléculas 
que le constituyen obligan á suponer que se 
halla terminado per una superficie convecsa. 
Por otra parte las observaciones vei ificadas por 
el infatigable barón de Humboit en el pico de 
Tenerife unidas á las relaciones de tantos y tan 
esclarecidos viajeros nada dejan que desear so
bre la curvatura en todos sentidos del globo 
de la tierra. 

Conocida SA figura solo falla determinar su 

magnitud para obtener por su medio el radio 
que se necesita en las operaciones que son el 
objeto de la presente memoria. Infatigables han 
sido los astrónomos, jeómetras y físicos de todos 
tiempos en la dclerminacion de la eslcnMon ab
soluta de una porción de arco de círculo máxi
mo en la supoi licic de la tierra; pues la histo
ria nos transcribe mediciones ejecutadas ya en 
Ejipto, y en Git'cia por Eratóstenes y Posido-
nio; en Mesopotamia, por los árabes en tiem
po del Califa Almamon, en Francia, en Holan
da é Inglaterra cu tiempos menos remolos. La 
famosa espedicion de los académicos franceses 
enviados al r e rú con ol mismo objeto, y en 
que tanto se distinguieron los dos sabios espa
ñoles D. JorjeJuan y D. Antonio Ulloa; com
binada con la que pasó á la Imponía prueba el 
interés con que las naciones han mirado seme
jante determinación. Y pasando por alto lasope-
raciones ejecutadas en el Cabo de Buena-Espe-
ranza, eu Italia, en Hungr ía , en Pensilvània, 
en la India etc., basta hacer mension de las 
que á últimos del siglo pasado y continuadas 
al principio del presente por los esclarecidos 
Delambre, Mcchain y Biotcon Arago, fueron 
ejecutadas con un rigorismo y exactitud tales 
que nada dejan que desear en la precisa deter
minación del radio medio de la tierra conside 
rada como un elipsoide de revolución achatado 
por los polos en 2-2,847.748 piés de Burgos que 
es próximamente igual al que corresponde á 
la latitud de 4.">0. 

Esto supuesto $ea B la base horizontal medi
da, a su altura sobre el nivel del mar cuyn 
superficie íupondrémos ser la que corresponde 
á la esfera cuyo radio es r ; para obtener la ba
se reducida al mismo nivel que llamarémos b 

B r 
se tendrá b = , espresion en la que divi-

r + o 
diendo el miraerador y denominador por r, sim
plificando y reduciendo en factores será b = B. 

(~ a ] y como el segundo fractor tiene cons-

tante la cantidad r será una función de a que 

designarémos por f a = , luego la base 

que se trata de obtener reducida al nivel del 
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mar será igualmenle una función de la altura A, A', A " , A ' " , A " " etc. representan en estase-
de la base medida; por lo que desarrollando rie la función primitiva y los coeficientes dife" 
dicha función cuya variable es a por el teore- réndales de primero, segundo, tercero etc.. 

A' órdenes cuando en sus valores se hace la va-
ma de Maclanrin se tendrá f a = A + — a + ñab l e igual á cero se determinarán dichos va-

A" A " ' A " " * lores y será 

a ' H a'-i a + c l c . v como 
4 2 4.2.5 4.2.3.4 

{ a = z 

J a 

d í a = 
— I X 

que difereuciatla (ucesivameiite dura : 

1 X «I « 

d5 f ^ : 

(~í .) ' i'+tl 

- 1 · 2 d ' l , x 3 r , ( , + " ) , x v Í W é V 

d1 ( a = 

d k f a = 
1.2.3.4 d a' 

r» 1 + 

f « — 

d t a 

d a 

d ' f a 

d 

d» f f l 

d a* 

d ' f a 

d a ' 

1.2 

1.2.3 

• ' ( - 0 ' 

1.2.3.4 

de donde resulta : 

t + z 

A = 1 

r 

1.2 
hacif-ndo a = o< A " = 

1.2.3 
A"' = — 

1.2.3.4 
A"" = 
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Si ahora estos valores de A, A', A" , A ' " etc. se 
substitnyen en la fórmula jeneral f n = A + 
A' A " A ' " 
— a -i o1 H a' + etc. la con-
4 i . 2 * .2.3 

a a1 a ' o' 
vertirán en f a = 1 1 1 

r r1 r ' r» 
+ etc. después de simplificada, y la base que 
se trata de reducir tendrá la siguiente forma 

. o o» a ' 
b = B (\ 1 ± etc.) por me-

dio de la cual se podrá calcular b siempre que 
se conozca a; mas ccmo la determinación de a 
sacada directamente de la misma naturaleza 
requiere una serie de operaciones intimamente 
enlazadas con las observaciones astronómicas, 
me veo en la precisión de reservar aquella para 
otro ensayo. 

Para demostrar el orijen de la ecuación b = 
B r 

que nos ha conducido al análisis establc-
T + a 

cido anteriormente basta dar una simple ojea
da a la presente figura en la que A B represal
ia la base medida, 4̂ C su proyección horizon-
t a l á l a altura D A = E C = o y T Í ) = T E = r 
radio medio de la tierra, y como los arcos A C 
y D E son concéntricos sus estensiones absolu
tas estarán entre si como sus radios esto es que 

será T A : T D :: A C : D E , y por ser T A = T D 
+ D A será también T D + DA : T D : : A C : 

A C X T D 
D E , de donde resulta D E = ;pc-

T D 4 - D A 
r o A C = B , T D = r , D A = a , y D E = b , 

B r 
luego será finalmente b = que es la 

r + a 
fórmula que me había propuesto demostrar. 

Sobre la temperatura de Barcelona, Por el Dr. D. Agust ín Yañez. Cuarta memoria leida 
en sesión de 22 de Noviembre de \ 837-

Despues de un invierno frío y de una prima
vera estraordinariamente rigurosa (véase la ter
cera memoria) no era de esperar por cierto una 
temperatura elevada y sostenida durante el t r i 
mestre estival. Seria hacer un agravio á la ilus
tración de este Cuerpo, el suponer que fué casual 
el fenómeno de que se trata. Nada hay casual 
en la naturaleza, lodo está rejido por leyes fi
jas y constantes. El orgullo del hombre se ma
nifiesta indiferente al observar los efectos pro
cedentes de causas conocidas cuyo influjo se 
puede medir con exactitud, y atribuye al acaso 
los hechos cuyas causas se ignoran en todo ó 
en parte y no pueden por lo mismo sujetarse á 
cálculo. En los siglos remotos pasaron como ins
pirados por la divinidad los que predecían los 

eclipses de sol y de luna y los demás fenómenos 
celestes dependientes del movimiento de los as
tros: al contrario, calculadas en la actualidad 
las fuerzas de que estos se orijínan y su respec
tiva influencia, no nos produce ninguna impre
sión el anuncio anticipado y detallado de tales 
acontecimientos. Si se llegasen á conocer todas 
las causas que influyen en los cambios atmosfé
ricos, en términos que se pudiesen calcular 
con exactitud sus diversas combinaciones, so 
pronosticarían las lluvias y los vientos, el calor 
y el frió, el grado de humedad y de sequedad, 
las nieves, granizos y demás metéoros.Suponga-
mos que un solo hombre adquiriese este cono
cimiento é hiciese un misterio de é l , mientras 
que el vulgo, y aun las personas ilustradas que 
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ignoran los principios de las ciencias natnrales, 
no ven mas que una casualidad ó la voluntad 
del Ser Supremo en los mencionados fenóme
nos : dicho hombre podria valerse del espresado 
medio para causar males muy graves al género 
humano. Pero, ¿llegará el hombre algun dia 
á conocer todas las causas de los mencionados 
efectos, hasta poder predecirlos con la misma 
exactitud que los eclipses, la salida y la puesta 
de los astros? Difícil es responder categórica-
m e n l e á e s t a pregunta; sin embargo, no deja 
de ser positivo que el medio que puede encami
nar á dicho f i n , es el de recoger diariamente 
nuevos datos, multiplicar sin cesar las observa
ciones, y dejar este cuidado para nuestros sn-
cesores que estarán mas adelantados que noso
tros. Y aun cuando no se consiga jamás este 
fin, no hay duda que reportarémos muchas uti
lidades de la repetición de semejantes observa
ciones. 

El promedio de temperatura de la úl t ima 
primavera fué de ÁVf.T, el mas frió que se ha 
observado en esta ciudad desde 1780, y produ
j o un retardo de cosa de un mes en los feuóme. 
nos de la vegetación correspondientes á los me 
ses de marzo, abril y mayo. No fué esta frial
dad un hecho local, ó contraído á una comarca 
de poca estension, los periódicos de varios paí
ses nos han suministrado pruebas de su genera 
l idad en Europa; y de una nota presentadapo-
Mr. Arago á la Academia de Ciencias de Paris 
resulta haber sido solo de 44° la temperatura 
del mes de mayo último en dicha capital, l a 
mas baja que desde 1785 se ha observado en 
el mismb mes, cuyo promedio es de 4 4*,5. 

A últimos de mayo el termómetro se elevó 
rápidamente en esta ciudad, y continuó del 
mismo modo en todo el mes de jun io , cuya 
temperatura resultó de 240,4, esto es 4o mas 
elevada que la que nos dan las tibias generales. 
De abi el estraordinario aumento de 7*,S de 
uno ii otro mes, del que no hay ejemplar en es
ta ciudad desde 4780, siendo de 50,7 esta di
ferencia en los años comunes. Este ascenso tan 
ráp ido de temperatura ejerció al momento su in
flujo sobre los cuerpos orgánicos: todas las 
plantas aceleraron mucho su desarrollo en el 
espresado periodo, de suerte que, así como á 
últ imos de mayo los fenómenos de la vej elación 

presentaban un atraso aproximado de nn mes 
respecto de los años regulares, al concluir j u 
nio estaba ya todo reducido á su estado normal, 
l-as plantas que por lo general florecen en la 
primera quincena de junio, retardaron solo de 
doce á quince días la evolución de sus flores, 
como se observó en las Passijlora cw.rulea, San
tolina chamwajparissus, Canna indica y 
otras. I,as que suelen florecer en la segunda 
quincena, retardaron muy poco dicho fenóme
no, como las Saponaria ofjicinalis, Arc-
lium lappa, Passijlora incarnata, Vilis vi-
ni/era, etc. Igual efecto se observó en la matu
ración y recolección de los granos de trigo. Dos 
piés del TropcEolum peregrinum presentaron 
en el jardín del eolejio de Farmacia de esta ciu
dad un fenómeno particular durante este mes. 
Heladas un gran número de plantas de dicha 
especie por los fríos de diciembre y enero, muer
tas otras en marzo y abril por la misma causa, 
dos que pudieron resistir á tantos contratiem
pos, empezaron á vegetar con alguna lozanía 
en mayo, continuaron del mismo modo en la 
primera quincena de junio , y murieron antes 
de acabar el mes sin llegar á florecer ni pre
sentar rudimentos de flor, cubriéndose antes 
sus hojas de unas manchas blanquecinas dis
puestas en líneas aproximadamente convergen
tes hácia el centro del limbo. Es bien sabido que 
dicho vegetal se halla en plena florescencia al 
aire libre durante el mes de enero en los invier
nos templados. 

El calor que había aumentado considerable
mente desde últimos de mayo alcanzó casi su 
máximo á principios de ju l io y continuó con 
poquísima interrupción hasta fines de agosto. 
La temperatura de ambos fué de 26°,6, esto 
es 0°,6 mas alta que la promedia de las ta
blas. Este resultado da márgen á varias refle
xiones dignas de atención. Consta por las tablas 
jenerales que son iguales los promedios de ca
lor en dichos dos meses, que por lo mismo en 
ciertos años ju l io es mas caluroso que agosto y 
en otros mas templado, no habiéndose obser
vado anteriormente la igualdad mas que en los 
años 4782. 4787 y 4818. La particularidad 
del año actual es que dicha igualdad ha proce 
dido de haber sido iguales los máximos y los 
mínimos de entrambos meses. En los diez años 
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(liscurñclosdesde i827 á I8."G inclusive, jul io erecta ypalula, y Ocijmnm basilicum en e' 
fué couslantementc mas caliente, tanto en los mes de j u l i o ; asi como en el de agosto en Ja 
estíos rigurosos como en los templados; seme
jante constancia, de que no había ejemplo des
de Í 7 8 0 , forma un contraste en comparación 
de la igualdad espresada. Del calor de estos dos 
meses y del anterior resultó la temperatura 
del último estío igual á 230,8, esto es 0",8 mas 
elevada que en el año común : diferencia en 
mas de la primavera al estío, •I50,l , cuyo au
mento no tiene ejemplar en los 37 años anterio
res. Y á la verdad, después de un invierno r i 
guroso y de una primavera estraordinariamen-
te fria, no deja de ser particular un estío calu-

conlinnacion de muchas anteriores y en la flo
rescencia de la Zinnia multiflora, Helianthm 
tuberosus, Artemma vulgaris y absinthium, 
Amaranihm tricolor y caudatus, Gomphrcsna 
globosa, Nyctago hortensis, Impatiens bal
samina, Scilla marít ima, Stapelia variegala, 
Chenopodium ambrosioides, y en principiar 
la de los Callistephus chinensis. Mimosa púdi
ca. Vinca rosea, y Spilanlhus olerácea. Igual 
efecto se observó en cuanto á la maturación 
de las semillas en el Lepidium latifolium. 
Senecio doria, Acanlhus mollis, Alisma plan-

roso. El rigor de esta última estación no es de ' tago. Calla mthiopica. Iris psmdo-acorus, 
los mayores que se han sufrido en esta ciudad, 
ni procedió de considerables escesos en la ele
vación del termómetro, sino de la constancia 
de temperatura sin interrupciones; pues que el 
máximo fuó solo de 510,C el dia 23 de agosto y 
en los restantes de la estación no alcanzó jamás 
á s r . 

Por efecto de las espresadas causas la vege
tación se estableció definitivamente como en los 
años regulares, y siguió de esta manera en ju l io 
y agosto, presentándose en dicha conformidad 
la evolución de las flores y frutos correspon
dientes á entrambos meses. Así se observó en 
la florescencia de los Tanacetum migare. Bal-
samita suaveoíens. Inula helenium, Helian-

• annuus, Mentha saliva y piperita. Ce-
reus triangularis y grandifloras. Tagetes 

VARIEDADES. 
Continua el anális is de la pieza de dos cuartos. 

Canna indica y otras. Es además público y no
torio que las frutas correspondientes á los dos 
meses mencionados, como manzanas, peras, 
melocotones, tomates, pimientos, melones, 
zandías etc., salieron en nuestros mercados sin 
ningún retardo respecto de los demás años , al 
revés de lo que aconteció con las fresas, cerezas, 
albaricoques y demás frutas de los meses ante
riores. 

Después de un estío caluroso por la constan
cia de temperatura durante los tres meses, cal
culadas todas las demás circunstancias de qne 
se ha hecho mér i to , ¿no era de esperar un oto
ño de temple elevado? Sin embargo, el fenóme
no inverso que cousta por la observación, será 
el objeto de otro escrito que presentaré á la 
Academia. 

Después de esto , y á fin de prevenir la 
perniciosa influencia del aire, filtré con preste
za; y lavé con esmero el sulfuro cúprico de so
bre del filtro. 

El licor filtrado que debia contener el hier
ro y zinc, y olia perceptiblemente al súlfido, 
fué puesto á evaporar inmediatamente, y con
centrado hasta quedar reducido á unas dos 
onzas. En este estado le mezclé u n esceso de 
amoniaco y filtré; con lo que, y mediante re
petidas lociones, quedó eliminado el óxido fér
rico. 

La disolución de "zinc trasladada á una cap-
sulita, fué en seguida descompuesta por el car

bonato potásico, y evaporada á sequedad: el re
siduo de esta evaporación fué lavado con agua 
caliente y desecado. Aunque tenia presente que 
los prácticos en la separación de estos dos me
tales recomiendan con especialidad el uso del 
succinato sódico, eché mano del amoníaco en 
la persuasión de que seria insignificante la can
tidad de óxido zíncico que el férrico podria 
retener. 

Atendiendo á la facilidad con que el sulfu
ro cúprico absorve el oxijeno de la atmósfera, 
y á que tal vez contendría interpuesto algo 
de azufre procedente de la descomposición 
espontánea del súlfido hídrico, ó de la redue-
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cioo parcial del mismo por el óxido férrico, 
creí no deber calcular la cantidad de cobre 
por la del sulfuro; y resolví, en favor de la 
exactitud, trasformar este en cloruro, para 
luego precipitar el óxido. A este efecto introdu
je el filtro, con el sulfuro todavía húmedo, en 
una retortita en la que dijerí el todo con agua 
rejia, hasta que apareció el azufre en su her
moso color amarillo, en cuyo caso separé este 
asi como el papel por filtración, y lavándolos 
convenientemente. Para destruir la sustancia 
estraña que pudo orijinarse de la acción del 
agua rejia sobre el papel durante la dijestion, 
añadí al liquido filtrado un poco de ácido sul
fúrico y lo evaporé á sequedad. 

La masa salina fué después disuella en mu
cha mas agua de la precisa, y descompuesta 
por la potasa pura en caliente. H óxido cúpri
co fué recojido en un filtro y despojado con 

escrupulosidad de la disolución salina en que 
se precipitó. 

Por esta serie de operaciones conseguí aisla
dos los óxidos cstánnico, férrico y cúprico, y 
el carbonato zíncico; los cuales, después de 
calcinados hasta la incandescencia, han pesa
do en granos: el primero 7,20; el segundo 
2,7.">; el tercero 141,00 y el cuarto 5,50. 

Con estos datos, y considtando las tablas de 
composición de Rose, he deducido en último 
resultado, que la moneda ensayada contiene en 
i 00 partes 

88,f.0G86 de cobre 
5,66059 de estaño 
S,M450 de zinc 
•1,90680 de hierro 

con Í , 0 2 U 5 de pérdida 

Ensuma -100,00000 

Estrado de un impreso regalado á la Academia por 91. A. Lcfebvre su individuo correspon
diente que tiene per titulo.: Description des quelques lepidoptères hyperboréens. 

Empieza el autor haciendo algunas reflexio
nes muy curiosas sobre las dificultades anejas 
á las escursiones de los naturalistas ea las rejio-
nes cercanas á l o s polos, las que por lo mismo 
son mucho menos conocidas que los países 
poco ha descubiertos en los climas ardientes y 
templados. De ahí dice resultar el atraso en 
que se halla la entomolojía de los puntos inme
diatos al polo árctico. Lo poco que se sabe de 
los insectos del Labrador, Groenlandia, Islàn
dia, Laponia, y de las orillas del Mar Blanco, 
indica mucha semejanza entre las especies que 
\ÍM'II en aquellos países tan ingratos, cuya afi
nidad está también reconocida jeueralmcnte en 
cuanto á su flora. Estas indicaciones de Lcfeb
vre no han podido menos de recordar al autor 
del cstracto la igualdad ó analojia de las espe
cies de los animales vertebrados en la parte 
septentrional de los dos conlincnlci americano 
y antiguo, de que tanto se ha hablado desde 
Nuffon, y á que apeló dicho naturalista para 
indagar la procedencia de los animales que 
pueblan las inmensas rejiones americanas. 

Después de dichas jeneralidades, pasa Lefeb-
vre á hacer la descripción de las ocho especies 
siguientes, todas nuevas y pertenecientes al ór-
den y subórden arriba espresados: Hadena 
Sommeri, exulis, yelata é implicata, Anarla 
á lg ida y amissa, L·ivcnlia Brullcei y Eudo-

rea borealis. Las seis primeras corresponden á 
la tribu de las noctuelitas, y las dos últ imas 
á las Ael&sjeómetras. l a i'., 4 ° . y 8". son 
habitantes de la Groenlandia; la 2 ' . y 5a. del 
labrador; la 5a. d é l a Laponia; la 6a. de la 
misma rejion y de la Groenlandia; y la 7 \ del 
pais de los Esquimanos. 

Cada descripción contiene el nombre latino, 
la frase carasteristica de la especie eu el mismo 
idioma, la lonjitud de la envergadura, ó sea la 
distancia entre las puntas de las alas estendi
das, la esplicacion detallada de los caracteres 
en francés, y la esposicion crítica de las analo-
jias con otras especies ya conocidas. El método 
adoptado por el autor manifiesta á las claras 
sus vastos conocimientos entomolójicos. Es 
un cuaderno corto, pero precioso; todo consis
te en hechos, nada de teorías, medio el mas á 
propósito para hacer progresar uno de los ra
mos mas vastos de la eqlomolojia. Lefebvre 
contribuye de esta manera á llenar el objeto 
que se ha propuesto la sociedad entomolójica 
de Francia, de la cual es secretario. Nuestra 
academia debe estar reconocida al obsequio de 
su socio correspondiente, y desear verse favo
recida con la remisión de otras producciones 

'de igual méri to científico. 

Ayustin Yañez . 
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Acias de la Academia. 
Ensayo sobre la composición y naturaleza de lo que llamaban sulfúralo calcáreo líquido otro 

de los hígados de azufre l íquidos , y sobre la preparación de las aguas minerales bydrosnlfu 
rícadas, conocidas aujes con el epíteto de hepáticas. Memoria leida por el sócio Dr. Dn. Ray 
mundo Fors en sesión pfiblica de 2 de agosto de 4838. 

Reducción de las distancias jeométricas para la exacta formación del mapa de un pais; leida 
en sesión de 4 de noviembre de 48.".'» por el sócio D". Onofre Jaime ¡Sovellas. 

Sobre la temperatura de Rarcelona. Por el Dr. Dn. Agustin Yiñez. Cuarta memoria leida cu 
en sesión de 22 de noviembre de 4857-

Conclusión del ensayo analítico de una pieza de dos cuartos acuñada en Segòvia con el bus 
lo de José I . 

Estracto de un impreso regalado á la Academia por Mr. A. Lefebvre, su individuo corres 
pondicnte, que tiene por t í tu lo : Description des quelques lépidoptéres hyperboréens, 

IJrmos tst susfripcioM por tnmístrre. 

En Barcelona G reales. 
Fuera de Barcelona, franco de portes 8 reales. 

I^os sócios Don José Ar rau , profesor de pintura en Barcelona, y Don Mariano de la Paz 
Graells, catedrático de Zoolojía del Museo de Historia natural, en Madrid, son los encargado? 
de recibir el importe de las suscripciones. 

También se suscribe en las librerías siguientes: 

llarcelona. 
Cádiz. 
Madrid. 
Pamplona. 
Sevilla. 
Valencia. 
Zaragoza. 

Veguer , calle Ancha, n". (19. 
Moialcda. 
Boix. 
Longos. 
Scvillauo 
Diario Mercantil. 
Yagüe. 


